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1.6

CRITERIOS PARA LA CONSERVACION A ESCALA URBANA Y SU APLICACION A LASCIUDADES BONAERENSES

A lfredo L  Canil

l. Introducción

L a conseivación del patri
monio arquitectónico y ur
banístico constituye actual
mente una variable funda

mental del planeamiento urbano 
y territorial. La evolución en el 
campo de la teoría verificada a 
partir de la década de 1960 llevó 
a una ampliación del concepto de 
pat rimonio, incluyendo bienes no 
tenidos en cuenta anteriormente, 
con lo cual el interés se desplazó 
a su vez del edificio aislado a la 
consideración del inmueble in
serto en un determinado medio, 
el tejido urbano, y a la valoración 
de éste como un bien patrimonial 
en sí mismo.

La Carta Internacional para 
la conservación y restauración de 
los monumentos y los sitios, co
nocida como Carta ele Venecia, 
del año 1.964, reconoce que el 
concepto de monumento incluye 
no sólo a las grandes creaciones 
sino también a “obras modestas 
que han adquirido con el tiempo 
un significado cultural" (1). Esta 
ampliación conceptual llevó a las

arquitecturas anónimas, popúla
les, vernáculas, etc. al rango de 
patrimonio a conservar, enten
diendo que las mismas son porta
doras de un mensaje relacionado 
estrechamente a la identidad cul
tural de las comunidades que las 
concibieron y materializaron. El 
interés por la conservación de 
áreas urbanas se funda entonces 
en la co n v icció n  que la 
interrelación entre los elementos 
componentes de la ciudad -traza
do, sistema vial, espacios abier
tos, tejido urbano, edificios singu
lares- constituyen el testimonio 
por excelencia de una manera 
particular de materializare! entor
no, ligada indisolublemente a la 
identidad cultural de la comuni
dad que habita en la ciudad.

Los años 60 aportaron, 
entonces, una nueva visión del 
problema, la que quedará plas
mada en los documentos interna
cionales elaborados a partir de la 
década siguiente, los que consti
tuyen la base teórica de la disci
plina de la conservación. En ellos,

el tem a es e n fo cad o  d esd e una  
visión global e  integradora, en  la 
q u e la con servación  se  liga estre
ch am en te a la planificación del 
territorio, in clu yen d o a sp e cto s  
sociales, jurídicos, e co n ó m ico s  y 
culturales. En  esta nueva visión, 
el interés p or la co n seiv ació n  d e  
conjuntos edificios y áreas Hilva
nas p asa a un prim er p lano y aún  
la intervención sob re un edificio  
lom ado en  form a individual no  
elude su con sid eración  en  cu an to  
a objeto arquitectónico inserto en  
un con texto .

La lectura d e  los d o c u 
m entos a q u e  se  hizo referencia  
m á s  a rr ib a  a p o r t a  la b a s e  
doctrinaria, Ivajo la form a d e prin
cipios generales, para el estudio, 
la valoración  y  la in tervención  
sobre la ciu d ad  o  alguna d e  sus  
partes. Pero el carácter d e  g en era
lidad d e  d ich os principios ex ig e  
la necesaria interpretación y a d e 
cuación  a co n texto s sociales o  
culturales d eterm in ados, lo  q ue  
se  h ace  m ás evid en te al ten er en  
cuenta q ue m uchas v e ce s  fueron
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elaboradas considerando parti- 
cularmenie la siluación europea, 
sustancia luiente diferente respecto 
a nuestro medio.

El trabajo de investigación 
desarrollado durante los dos últi
mos años en el seno de la C1C 
estuvo orientado, fundamental
mente, hacia la interpretación y 
adecuación de las referidas 
premisas generales al contexto 
específico de la provincia de Bue
nos Aires. Este artículo constituye 
una síntesis de dicha labor, y su 
fin tiende al esclarecimiento de 
algunos conceptos telendos al 
tema en cuestión así como a 
establecer principios que puedan 
orientar la intervención en nues
tras ciudades.

2. - P o s tu la d o s  em erg en 
te s  d e  lo s  p r in c ip a le s  d o c u 
m en tos  in tern a c io n a les .

Los documentos lomados 
para la extracción de los princi
pios teóricos fundamentales son 
los conocidos como Declaración 
de Amsterdam (1975), Recomen
dación de Nairobi (1976') y Carta 
Internacional para la protección 
de ciudades históricasí 1987). El 
primero, elaborado por el Conse
jo de Europa, introduce un aporte 
fundamental con el concepto de 
'conseivación integrada''. La dis
ciplina deja de ser un ítem margi
nal para integrarse a la planifica
ción territorial, incluyendo aspec
to técnicos, sociales, jurídicos, 
económicos y de gestión. En la 
definición de patrimonio incluye 
“no sólo los edificios individuales 
de excepcional calidad y sus 
entornos, sino también tocias las 
áreas de ciudades o pueblos con 
un carácter tradicional...", a la vez 
que “la conservación de estos 
conjuntos arquitectónicos puede 
ser encarada sólo en una pers
pectiva amplia, que abarque a 
lodos los edificios de valor cultu
ral, desde el más grandioso hasta 
el más humilde, sin olvidar a los 
de nuestros días junto a sus

entornos”. Respecto a los modos 
de actuación establece que “se 
requiere un inventario de edifi
cios, conjuntos arquitectónicos y 
sitios demarcando las zonas pro
tegidas alrededor de ellos”. Pro
pone “usar como base de estudio 
el tejido ele áreas urbanas y rura
les, especialmente su estructura, 
sus funciones complejas y las 
características arquitectónicas y 
espaciales de sus espacios edifi
cados y abiertos”. (2)

La Recomendación relati
va a la salvaguarda de los conjun
tos históricos y su función en la 
vida contemporánea, aprobada 
por la Conferencia General de la 
UNESCO en 1976 está referida a 
“todo grupo de construcciones y 
de espacios que constituyen un 
asentamiento humano tanto en 
medio urbano como tural y cuya 
cohesión y valor son reconoci
dos desde el punto de vista ar
queológico, arquitectónico, pre
histórico, histórico, estético o 
sociocullural. Dichos conjuntos 
incluyen lugares prehistóricos, 
ciudades históricas, antiguo ba
rrios urbanos, aldeas y caseríos y 
conjuntos monumentales y ho
mogéneos”. Indica que los pla
nes de salvaguarda deberán defi
nir “las zonas y los elementos 
protegidos”. Entre los estudios a 
encarar menciona el “‘análisis de 
todo el conjunto, incluida su evo
lución espacial”, integrando da
tos arqueológicos, históricos, ar
quitectónicos, técnicos y econó
micos, acompañados por estu
dios sociales, demográficos, de 
actividades y modos de vida, etc. 
(3)

I.a Caita Internacional para 
la protección de ciudades históri
cas, elaborada por el Consejo 
Internacional de Monumentos y 
Sitios (ICOMOS), admite que to
das las ciudades “son la expre
sión material de la diversidad de 
las sociedades a lo largo de su 
historia y son, por lo tanto, todas 
históricas'1, pero centra su aten
ción en “las áreas urbanas histó

ricas, las ciudades grandes o pe
queñas y los centros o barrios 
históricos con su entorno natural 
o constiuído”. (4) Entre los valo
res a conservar menciona la for
ma urbana definida por la trama y 
el parcelamiento; la relación entre 
los diversos espacios urbanos, 
edificios, espacios verdes y libres; 
la foima y el aspecto de los edifi
cios y la relación entre la ciudad y 
su entorno, ya sea natural o crea
do por el hombre.

De la lectura ele los párra
fos precedentes surge que es po
sible establecer una serie de crite
rios y principios para las acciones 
de conseivación de áreas o cen
tros urbanos. Nos detendremos a 
analizar particularmente aquellos 
conceptos referidos a carácter y 
cualidades de los conjuntos o 
áreas, de modo de proceder lue
go a su aplicación al caso concre
to ele los centros urbanos bonae
renses. Estos conceptos pueden 
ser agaipadas en tres categorías:

a) con inteivención de la 
variable tiempo

b) referidos a significación 
o valor

c.) referidos a condiciones 
de morfología y paisaje urbano

Pasaremos a analizar, bre
vemente, cada una de ellas.

a) Conceptos con referen
cia a la variable temporal

En este rubro, aparecen en 
los documentos los conceptos 
viejo, antiguo, histórico y tradi
cional. Los dos primeros tienen 
significados similares y hacen re
ferencia a hechos u objetos que 
no son nuevos, que existen desde 
hace mucho tiempo o sucedieron 
en época remota (5.). Esto lleva a 
una cuestión  de difícil 
dilucidación, consistente en esta
blecer a partir de qué edad un 
edificio, conjunto o área pueden 
ser considerados antiguos. El con
cepto es, obviamente, relativo en
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función del contexto en el que se 
aplique.

La idea de ‘'histórico” nos 
remite nuevamente al pasado, 
aunque sea reciente. El término 
“tradicional”, por su paite, impli
ca referido a la tradición, que es la 
comunicación o transmisión de 
noticias, composiciones literarias, 
doctrinas, ritos o costumbres he
chas de padres a hijos al correr de 
los tiempos y al sucederse de las 
generaciones.

Más allá de las interpreta
ciones que puedan hacerse acer
ca de los criterios relacionados 
con la dala de los bienes, queda 
claro que los documentos ponen 
énfasis, respecto a qué se debe 
conservar, en aquellos edificios, 
sitios o espacios urbanos que han 
sido heredados de generaciones 
anteriores, que provienen del 
pasado. Para el ámbito específico 
de la provincia de Buenos Aires 
hemos propuesto, a modo de 
hipótesis de trabajo, oponer al 
concepto de “antiguo" el de “mo
derno”. Si se analiza la arquitectu
ra doméstica, predominante en 
cualquier ciudad, se verifica cómo 
la evolución de los tipos edilicios 
es continua desde la época espa
ñola hasta la cuarta década del 
siglo XX.

En este extenso período, 
la vivienda urbana evoluciona 
alrededor de un esquema carac
terizado por la presencia del patio 
como elemento estructurante prin
cipal. La adopción de este tipo 
tuvo su correlato en el espacio 
urbano resultante en la confor
mación de una fachada continua, 
con altura más o menos constan
te, conformando un espacio ur
bano con características de calle 
corredor (foto 1). Esta situación 
podría definirse, siguiendo los 
conceptos utilizados por los do
cumentos, como tradicional c his
tórica. El concepto de moderni
dad se introduce en nuestro me
dio en la década de 1930, a partir 
de la adopción de nuevos tipos

FOTO 1

edilicios, que responden a esque
mas compactos y plantean nue
vos modos de ocupación de las 
parcelas, en los que son frecuen
tes los retiros, tanto de la línea de 
frente como de los laterales. El 
resultado, a nivel urbano, es la 
ruptura de la fachada continua y 
de la calle corredor. Se puede 
considerar que este modo de con
cebir el tejido y el paisaje urbano 
se aparta del tradicional, por lo 
que su significación histórica y 
cultural será menor que la situa
ción explicada en primer térmi
no.

b) Conceptos referidos a 
significación o valor de los bie
nes:

En este rubro se destaca el 
concepto de “monumental”, que 
aparece frecuentemelne en los 
docu me ntos anaIizados, a parte 
de la idea de la significación o 
interés “cultural”. En cuanto a 
“monumento”, implica, en una de 
sus acepciones, aquella obra cien
tífica, artística o literaria que se 
hace memorable por su éxito 
excepcional.

En lo que concierne a sig
nificación o interés cultural, se 
refiere a la relación del objeto con 
el conjunto de modos de vicia,

costumbres, conocimientos y gra
do de desarrollo artístico, científi
co, industrial en una época o 
grupo social.

c) Conceptos referidos a 
condiciones de morfología y pai
saje urbanos:

En este tema las cualida
des mencionadas son numero
sas: homogeneidad, cohesión, 
armonía, coherencia, equilibrio. 
Sin detenemos en un análisis 
particular de cada concepto, des
tacaremos que todos ellos, ex
cepto “homogeneidad”, hacen 
referencia a la unión entre cosas, 
a la conecta y conveniente adhe
sión entre las partes. “Homogé
neo”, a su vez, significa pertene
ciente a un mismo género, posee
dor de iguales caracteres.

En síntesis, es posible for
mular, a partir de la lectura de los 
documentos y de la interpreta
ción de sus principios, un marco 
teórico sintetizado en los siguien
tes conceptos:

- Un área de conservación 
es aquel sector de la ciudad que, 
a causa de su calidad ambiental o 
paisajística o por su condición de 
testimonio histórico, urbanístico 
o arquitectónico merece ser pre
servada sin una alteración nota-
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ble de sus características.

- Las condiciones para la 
designación de un área de con
servación pueden ser de índole 
vanada: que el área resulte un 
testimonio de la formación o evo
lución de la localidad; que resulte 
un testimonio urbanístico-arqui- 
tectónico de un modo tradicional 
de concebír y materializar el en
torno; que presente una notable 
calidad de paisaje urbano, basa
da en la coherencia entre los 
elementos componentes del sis
tema o en la riqueza, significa
ción o representativiclad de los 
edificios y espacios urbanos que 
la conforman; por sus rasgos de 
homogeneidad morfológica, la 
que podrá basarse en su cones- 
pondencia a un período determi
nado o en el predominio de 
ciertos tipos edil icios.

Intentaremos, a partir de 
estos principios teóricos, estable
cer algunos criterios para la iden
tificación de áreas a conservar en 
los centros urbanos bonaeren
ses. Para ello, en forma breve, se 
hará en primer lugar una reseña 
de las principales características 
morfológico paisajísticas de nues
tras ciudades.

3.- C a r a c t e r ís t ic a s  
m orfológicas paisajísticas de  
los núcleos urbanos bonae
renses.

La mayoría de nuestras 
ciudades surgieron como actos 
voluntarios, deliberados y a par
tir de planes urbanos elaborados 
y trazados a priori (6). Lis suma
mente excepcional hallar ejem
plos de un urbanismo espontá
neo, el que daría como resultado 
trazados irregulares. Id modo de 
concebir y materializar la ciudad 
tuvo amplia influencia en su evo
lución y en el paisaje urbano 
resultante. En temimos genera
les, puede sintetizarse el proceso 
de formación de una ciudad, para 
el ámbito geográfico que nos

ocupa, en los siguientes pasos:

a ) Delincación del trazado 
urbano sobre el territorio según 
un esquema concebido en forma 
previa, el que actuará como so
porte y condicionante del tejido 
urbano.

b) Ocupación paulatina del 
trazado según modelos de tejido 
urbano y tipos edificios 
preestablecidos, al menos implí
citamente. Según el tipo de traza
do existen elementos (plazas, 
avenidas, funciones específicas) 
que actúan como inductores de la 
consolidación del tejido en forma 
prioritaria frente a otras áreas.

c) Completamiento del te
jido en períodos prolongados, 
proceso que implica cambios en 
los modos de ocupación del es
pacio y en los tipos edificios vi
gentes, lo que pemiite identificar 
las áreas más antiguas de la ciu
dad, en relación a las de forma
ción más reciente.

el.) Extensión ele la ciudad 
fuera ele los límites pie vistos en el 
plan inicial, situación que se ob
serva en algunos casos inclusive 
antes del completamiento del 
casco fundacional. Las nuevas 
áreas pueden responder, en cuan
to a su m orfología, a los 
lineamientos generales con que 
se concibió la ciudad, o bien 
basarse en parámetros diferentes.

e) Renovación ele algunos 
sectores, partículamente las áreas 
centrales, lo que se produce a 
partir ele la operación de reem
plazo individual ele edificios anti
guos por nuevos.

Como resultado del proce
so elescripto, es posible arribar a 
las siguientes conclusiones acer
ca ele las características comunes 
a nuestras ciudades:

* el trazado, concebido 
como elemento a priori, actúa 
como sustento ele la forma urba

na, más allá de los cambios ele 
criterios o modos de ocupación 
de los espacios. Constituye un 
elemento ele dificultosa modifica
ción, por lo que presenta alto 
grado ele estabilidad en el tiempo. 
Esta circunstancia le confiere alta 
incidencia en la identidad tanto a 
nivel local, en relación al caso 
particular de que se trate, o bien 
regional, en lo que concierne al 
conjunto ele las ciudades bonae
renses.

* algunos espacios urba
nos, y en particular la plaza prin
cipal, ostentan una alta significa - 
ción tanto en la estructura urbana 
como en su papel ele elementos 
inductores de ocupación. Suelen 
concentrar funciones públicas ele 
importancia, lo que incrementa 
su significicion en el conjunto 
urbano.

* la ocupación paulatina 
ele la ciudad hace que sea posible 
identificar áreas diversas en co- 
rresponelencia al momento histó- 
rico en que se consolidó el tejido 
urbano.

* teniendo en cuenta que
la formación y consolidación del 
tejido se realizó a veces en perío
dos prolongados es posible hallar 
áreas, aun las más antiguas, en 
que no existe una completa 
homogeneidad de- tipos edificios.

* los grados y modos ele
renovación inciden asimismo en 
las características paisajísticas de 
la ciudad. La renovación pudo 
haberse producido sin una al altera
cion de 1 o s parám etros
morfológicos originales (altura de 
los ed ific io s , m odos ele 
implantación), o bien en liase a 
criterios diferentes que modifican 
la morfología.

Es así que, como resultado 
de los distintos modos en que 
aparecen relacionados los ele
mentos componentes del sistema 
urbano, es posible hallar una di- 
versidad de s ituaciones 
morfológico- paisajísticas en el 
cen junto de la ciudad. Para pro
ceder a un intento de clasificación
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tiernos partido de una diferencia
ción entre dos situaciones básicas 
a las que liemos denominado 
“tejido tradicional'’ y "tejido nue
vo’’. lil primero corresponde al 
período de formación y consoli
dación de los núcleos urbanos 
bonaerenses, entre el siglo XIX y 
principios del actual y se caracte
riza por la correspondencia entre 
los elementos componentes del 
sistema en función de un modelo 
de ciudad establecido explícita o 
implícitamente a través de textos 
legales, leonas urbano-arquitec
tónicas o transmisión de modos 
de materialización del entorno. 
En cuanto a “tejido nuevo”, impli
ca la situación obseivable a partir 
de la cuarta década del presente 
siglo, en que la introducción del 
concepto de modernidad se tra
dujo en la aparición de nuevos 
tipos edilicios, con su consecuen
te impacto en la morfología urba
na, como así de nuevos modelos 
urbanos que, a través de las nor
mas relativas a usos del suelo y 
edificación, reemplazaron al mo
delo tradicional. En función de 
este esquema básico es posible 
identificar una variedad de situa
ciones urbanas, las que serán 
desciiptas en el apartado siguien
te, a la vez que se aplicarán, para 
cada una de ellas, los criterios de 
valoración emergente de los do
cumentos analizados, con el fin 
de orientar las posibles acciones a 
encarar para el desarrollo futuro 
de las mismas.

4.- D escripción y  valo
ración  d e situaciones d e teji
do y  p a isa je  urbanos halla
dos en  ciu d a d es bonaerenses.

Como resultado de la 
interacción entre los elementos 
componentes del sistema urba
no, se lian encontrado, en los 
núcleos urbanos analizados, las 
siguientes situaciones de tejido 
urbano, con su correspondiente 
incidencia en el paisaje resultan
te:

a) tejido tradicional sin re
novación (foto 2): el paisaje urba
no se caracteriza por su coheren
cia y homogeneidad, basada en la 
preeminencia de tipos edilicios 
específicos, observándose una 
persistencia de las características 
originales correspondientes a un 
momento determinado del desa
rrollo de la ciudad.

Por lo general, este tipo ele 
situación se ha hallado en áreas 
cuyo tejido se consolidó entre 
fines del siglo XIX y cuarta década 
del actual y que no han pasado 
por procesos de reemplazo de 
edificios antiguos por otros nue
vos. Son sectores que tienen es
pecial significación para la histo
ria de la ciudad, ya que corres
ponden al primer núcleo consoli
dado o bien están en relación con 
alguna funcion específica, como 
la estación de ferrocarril.

Según los conceptos verti
dos en los documentos analiza
dos, se dan las condiciones de 
homogeneidad, coherencia y 
equilibrio , tanto a nivel 
morfológico como tipológico. 
También existe una clara lectura 
de la relación entre el tejido y los 
edificios significativos (foto 3). 
Estos, a su vez, constituirían, a 
nivel local, los “monumentos”, ya

que se trata de inmuebles desta
cados por su volumen y por su 
lenguaje arquitectónico.

La experiencia ha mostra
do que no es habitual hallar este 
tipo de áreas, ya que la situación 
más común es que se haya intro
ducido algún tipo de cambios 
que, como se verá en el punto 
siguiente, pueden tener dispar 
incidencia en el carácter del sec
tor. En caso de encontrarse esta 
situación, es la que con más cla
ridad constituye una potencial 
área de conservación, por lo que 
las acciones a encarar deberian 
orientarse fundamentalmente ha
cia la preservación de los rasgos 
que le otorgan su particular fiso
nomía.

b) tejido tradicional con 
renovación: esta situación se ob- 
seiva particularmente en las áreas 
centrales de las ciudades y se 
presenta bajo dos formas:

b. 1.- renovación sin altera
ción de las características 
morfológicas originales ( loto 4’): 
en esta situación los nuevos edi
ficios no provocan quiebres nota
bles en lo que concierne a volu
men y modos de ocupación de las 
parcelas aunque se materializan 
según tipos y lenguajes arquitec
tónicos coi respondientes a su

F o t o  2
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época y, por lo lamo, diferentes 
de los originales. Si bien se con
serva la escala del volumen 
construido y del espacio urbano, 
se produce un estado de hibridez

que puede restar valor al conjun
to, tanto por algunas alteraciones 
producidas sobre la estructura 
morfológica original cuanto por 
el escaso valor intrínseco que 
presentan las nuevas construc
ciones.

En este tipo de área se 
pueden aplicar los conceptos de 
homogeneidad, equilibrio y co
herencia a nivel de volumen y 
condiciones morfológicas gene
rales, pero no así en lo que concier
ne a tipos y lenguajes eclilicios. Si 
bien esta circunstancia puede no 
incidir en el carácter histórico del 
sector, sí lo hace en su calidad 
paisajística y testimonial. Se pue
de tender, por lo tanto, a conser
var e l carácter del área a través de 
la preservación de su escala, 
modos de ocupación de las par 
celas y características del espacio 
urbano resultante, pero se debe 
aceptar la hibridez provocada por 
la discontinuidad tipológica.

b.2.- renovación con alte
ración de las características 
morfológicas originales (foto 5 ): 
los edificios antiguos son reem

plazados por otros que, además 
de representar tipos y lenguajes 
arquitectónicos diferentes, pro
vocan una ruptura en la escala y 
el modo de ocupación de las

parcelas. Se produce, como 
resultdo, una ruptura en la cohe
rencia morfológica del área, lo 
que incide en la pérdida ele su 
indenticlad prístina. Esta situa
ción se observa particularmente 
cuando tejidos urbanos tradicio
nales son renovados con la incor
poración de la edificación en 
altura.

Si bien el área puede tener 
un contenido histórico, ya que en 
muchos casos este tipo de situa

ciones se da en correspondencia 
con los núcleos primigenios de 
las ciudades, y puede ser que 
incluidos en el sector se hallen 
edificios o espacios urbanos de 
alta significación, resultará difi
cultoso que el área, en su conjun
to, pueda ser designada como de 
conservación. Será necesario, 
mediante estudios particulariza
dos, determinar posibles fragmen
tos a conservaren tanto se redefine 
la morfología general.

c) tejido tradicional incom
pleto con completamiento en 
épocas diferentes ( foto 6): se han 
observado casos de áreas en que 
el tejido no ha llegado a consoli
darse totalmente en lapsos acota
dos, completándose la ocupación 
en períodos posteriores, lo que 
implica modos diferentes de ocu
pación ele las parcelas y diversi
dad tipológicas, En cuanto al re
sultado final, se trata de una 
situación asimilable al caso de 
áreas con tejido tradicional que 
han pasado por procesos de re
novación parcial.

Se ha observado que este 
tipo de situación se halla fuera dé
los núcleos originarios o de pri
mera consolidación del tejido en 
las ciudades, por lo cual su signi
ficación histórica suele ser menor 
respecto a áreas cerníales. Acep
tada esta primera valoración, la 
aplicación de criterios de evalua-

FOTO 4
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y heterogeneidad tipológica, lo
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proceso ele consolidación, en las FOt O 6

ción y tratamiento puede asimi
larse a las áreas que han pasado 
por procesos de renovación con- 
servando las características de 
escala y volumen.

que aún no se ha realizado la 
ocupación de la totalidad de las 
parcelas. El resultado es un tejido 
disperso, con una cantidad consi
derable de lotes baldíos. No pre

ñas conclusiones acerca de las 
características generales de los 
núcleos y la posibilidad ele aplicar 
en ellos los criterios enunciados 
para la selección de posibles áreas 
de conservación del patrimonio 
urbano-arquitectónico.:

a) por su origen delibera
do, su materialización con arreglo 
a esquemas preconcebidos, y sus 
características morfológicas, las 
ciudades bonaerenses constitu
yen un patrimonio urbanístico 
que resulta testimonio de un modo 
tradicional de concebir el entorno 
urbano, referido a un periodo 
histórico determinado y con alto 
interés cultural a partir de su 
incidencia en la identidad regio
nal.

b) el natural proceso de 
evolución de estos núcleos urba
nos hace difícil hallar áreas que 
presentan, en la actualidad, una 
persistencia de sus rasgos 
morfolipológicos originales. I.a 
situación que se verifica con más 
frecuencia es aquélla caracteriza
da por la presencia de tipos 
edil icios correspondientes a épo
cas diferentes, los que, en algu
nos casos, generan estados de 
tensión por sus condiciones de 
volumen, modos de ocupación 
de las parcelas o lenguajes arqui
tectónicos.

F O  t  O  5

d ) tejido nuevo consolida
do (foto 7): constituyen áreas de 
formación reciente o bien que 
han pasado por un proceso de 
renovación total; presentan un 
paisaje que, sobre el soporte del 
trazado y parcelamiento tradicio
nales, se caracteriza por la pre
sencia de tipos edilicios contem
poráneos con sus modos propios 
en cuanto a ocupación de los 
lotes.

Por tratarse de áreas nue
vas, presentan un interés relativo 
en lo que concierne a su valor 
testimonial de un momento de la 
evolución de la ciudad. Si bien 
pueden presentar coherencia y 
armonía en sus rasgos de escala, 
volumen y tipos edilicios, las más 
de las veces los edificios, conside
rados individualmente presentan 
escaso valor o interés cultural. Su 
incidencia en la identidad de la 
ciudad es escasa, por lo cual se las 
puede tomar como áreas aptas 
para futuro desarrollo o procesos 
de renovación.

e) tejido nuevo incomple
to : ( foto 8) se trata de áreas en

sentan particular interés en cuan
to a los criterios de valoración 
lomados como guía para la defi
nición de posibles áreas de con
servación.

5 .-  Conclusiones.

La observación realizada 
en algunas ciudades bonaerenses 
lia permitido identificar los tipos 
de áreas descriptas en el apartado 
anterior a la vez que extraer algu-
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blema permitirá que la conserva
ción del patrimonio deje de ser 
un ítem marginal para integrarse 
al proceso de planificación de la 
ciudad, buscando el equilibrio 
entre los necesarios e inevitables 
cambios y la preservación de 
aquellos rasgos que inciden en 
nuestra identidad cultural.

FOTO 7

c) es posible no obstante, 
identificar sectores, a veces bajo 
la forma de fragmentos de tejido 
urbano, que presentan una clara 
coherencia morfológica a la vez. 
que homogeneidad de tipos 
edilicios. listos sectores son los 
que, potencialmente, pueden 
constituir áreas de conservación.

d ) la situación de fragmen
tos con rasgos morfológicos dife
rentes lleva a que, para la inter
vención a escala urbana, la ciu
dad en su conjunto deba ser 
motivo de estudio y planifica
ción. liste enfoque global del pro-
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